
© r a í l S a s t r e r í a y 
D E 

l e O G L CEf^ZOS C H R O 
Temporada de invierno 1929-30 

El dueño de este importante y acreditado establecimiento, respondiendo a las continuas deferencias 
de que viene siendo objeto tanto por parte de su lujmerosa clientela de Lorca y fuera como del público en 
general, pone en conorimienlo de los mismos qne ha r-ecibido un mugnífico y valioso surtido en géneros de 
E S T A M B R E . A U S T R A L I A S . iVlELTONS, C H E V I O T S . VICUÑAS y otros, de las más acreditadas fábri­
cas nacionaies y extrar'jera.?, con destirso a la confección de trajes a la medida para la estación iitvernal. 

También bailará nuestra clientela en esta casa, un copioso surtido en 
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el dinero particular incluso, si n; 

puede ser de otra forma.No hay otr. 

obra que más lo necesite,precisamen­

te porque es la más apartada del inle­

rés individual, que colabora esponlá-

niamenle, sin necesidad de excitacio­

nes ni impe-iativos de conciencia, en 

otras formas de la prosperidad nacio­

na l . ^ - . , . . -

Por todas estas razones e] i'asgo 
del conde de Cartagena merece la 
gratitud de España. Magnífico por sí 
mismo, puede serlo todavía más por 
sus consecuencias». 

(De «El Sol» de Madrid) 

De actualidad 

L a fiesta del libro... de texto 

No podemos enorf,u!lec>mos del 

am.or al libro en esta tierra nuestra, 

^Ha pisado la fiesta dei mismo tan 

d sapercibida, que estoy por asegu­

rar que ni visitada ha sido en ese día, 

la única librería que Lorca tiene. 

V sin embargo tenemos ceñiros de 

enseñanza y hasta de segunda ense­

ñanza, pero ignoramos que se haya 

celebrado acto alguno alusivo a la 

fiesta del libro. S'n duda a'guna esa 

fiesti no figura en el calendario dA 
profe! orado lorquino. 

Parecía natural que los profese res 

tanto de primera como de segunda 

enseñanza, hubieran organiz.ado al-

íún festejo en honor del libro, acto. 

precio y la de ser utilizable para otros 

estudiantes haciendo la enseñanza 

menos costosa, por cuya razón —en­

tre otras—fué i.npuesto por el señor 

ministro del ramo. 

De todas estas cosas y de otras 

que pudieron decir con motivo de la 

Fiesta del Libro, hubieran sacado la 

impresión los asistentes al festejo, de 

que conocer las leyes y burlarlas,bien 

merece las sanciones que prepai'a el 

sefior Ministro de Instrucción Pública 

y Bdlas Artes a les burladores. 

* 
* * 

Con "respeclo a tnreslro Excelen­

tísimo Ayuntamietíto esteí^ñn, como 

os anteriores desde que se fundó la • -

gl fin y al cabo, de pfOj.iaganda cuitu- fiesta del L'bro, lia ippartido entre 

ral, en donde tanto se pudo decir las Escuelas de Lorca y su término 

psra estimular a la compra y lectura nnir.icipal más de mil volúmenes, los 

de libros, para desperUf la afición a cuales han sido rf guiados a los ni-
los mismos. . ños que constituyen la población eS ' 

Precisamente, la cuestión suscitada colfr. 

en buen hora por el señor Primo de El aclo meritorio de este Munici-

Rivera, en esíos días, al ocuparse des- pió, prueba elocuente del egrado 

de provincias de Ips libros de texto, conque viene viendo la Fiesta del Ll-
daban margen a ios señores profesor 

res para habei'se ocupado en esa fiesr 

ta del libro de texto que caprichosa-

tijejiils imponen ciertos profesores a 

6 U S a í n r u H o s del bachillerato,faltando 

a io ordenado por la superioridad, y 

obligando a los padres a realizar sa­

crificios pecuniarios indebidamente. 

Pudieron haber dicho también a 

los alumnos, que el cambio anual de 

textos que no tiene otro objeto que 

el de impedir que el libro utilizado el 

curso pasado no pueda utilizarlo otro 

estudiante en gl cursg presente, ese 

eambio tan pi'ovechoso para libreros 

y pi'oveedores de libros—sobre todo 

para éstos—es actualmente conipleta-

mente ilegal y debe ser rechazado 

por los alumnos o por los padres de 

é^tos que tengan valor para ello, en-

íeiidlendo que no se necesita ser tun-

gún Cid Campeador para formular 

enérgicamente su protesta y elevaría 

donde fuere ne-sesario. 

Pudiei-on decir, que el texto único' 

sino tiene oti-as virtudes a juicio de 

l'-'i proíesei'es que 'o '•(•chazan,nrr lo 

wienos tiene la de ser económico su 

bro, interesándose per ella y por la 

cultura del país debió ser coronado 

con la celebración del aclo a que an­

tes aludimos, cuya organización co­

rrespondía al profesorado lorquino. 

Felicitamos al Ayuntamiento sin­

tiendo no poder hacerlo a los pro­

fesores. 
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0 enfermo o caduco, y lo ponen en 

brazos suaves y lechos blandos para 

que no tr-opiece con más asperezas. 

De oti-a trascendencia son los legados 

que se destinan a la cultura, encara-

I dos hacia la vida y llenos de optimis­

mo, porque, aunque el resultado no 

sea inmediatamente visible, están ins­

pirados en la confianza de que nada 

en ese sentido será estéril. Pocos son 

los legados de esta clase, pero ya 

puede observarse que los ricos em­

piezan a obedecer, más que a las 

obras de misericordia, a los manda­

mientos de la cultura. 

Este es el caso de la dotación de 

Q millones dejada por el conde de 

Cartagena a las Academias y Museo 

del Prado. Su contiiniada residencia 

en el Extranjero le hizo observar cuál 

ha de ser la conducta de los ricos 

que realmente quieren servir al en-

grandecimientp. de la nación con su 

fprtuna personal. Si vamos a exami­

nar los legados culturales, casi siem­

pre encontraremos la influencia de 

ese e j e m p l o a l Extranjero, que ya 

cuenta con algunos seguidores en el 

nuestro, bastantes, sin embargo, para ; 

servir a su vez de modelo a los «mi- = 

llonarios» españoles. Esto quiere de­

cir también que ya se piensa en que 

el individuo no debe descargar tn el 

Eslado todo el peso y toda la respon­

sabilidad de la obra de cultura para 

disculparse con él de sus abandonos, | 

sino que en esta labor ha de colabo­

rarse actjyaniente, muy de cerca, con 

Este número ha sido visado 

por la Censura 
•EIKIIA>IIISI>ii96iiiiiiia9ciiii!IEIITSIII0ESITITT)ITCIE:fiiitts3Ect¡:(IIII»III:IIIIIBI»IIIIIIIIIIHUIIIIIUIIIIUNIII»IIHIIU 

Gn la línea de Lorca a Baza 

L a catástrofe ferroviar ia de ayer 
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ei kgado del conde 

Es insólito entre npsotros el caso 

de un legado cuantioso a institucio­

nes de enseñanza, aunque ya ha pi'en-

dido el ejemplo de los millonarios 

extranjero?. Algunas vece?, los nues-

tr'os destinan parte de su fortuna a la 

beneficencia social, pero muy pocas a 

la cuitnra. Socorrer al indigente, cui­

dar al enfermo y al viejo son obras 

dignas de todo encomio, pero en na­

da estimulan la actividad de los indi­

viduos. Recogen lo inútil, lo ya per­

dido, lo ya infecundo, lo que la vida 

ha dejado a uíi lado por inadaptable 

En la estación de Huercal Overa, 

línea de la Compañía Lorca a Baza, 

ayer tarde en hora de las cinco se en­

contraba haciendo maniobi-as el tren 

de mercancías número 254, que pro­

cedía de la estación de Biza con direc­

ción a Lorca. 

Sin saber hasta ahora las causas 

originarias, hubo un corte de mate­

rial en dicho tr-en, que lo componían 

13 unidades, desprendiéndose varias 

de estas por la enorme pendiente que 

arranca de la citada estación de Huer­

cal. Inmediatamente se pi-ocedió a 

llamar por telégrafo a la,estación de 

Abnajalejo, para dar cuenta de lo 

ocurrido, y que detuviese la marcha 

dei tren de mineral F. número 2, des­

cendente de Serón que en aquellos 

momentos debía pasar por aquella es­

tación. 

La orden se cruzó con el parte te­

legráfico que avisaba desde Almaja-

lejo la salida del tren mineral, que des 

cendia ya por ia pendiente que exis­

te también a partir de dicha estación. 

La catástrofe era inevitable. La fa­

talidad hizo que el choque sobrevi­

niera precisamente en, el badén que 

hay en ol iíiiómetro 42 Q30, vértice 

de ambas pendientes, haciendo el 

choque verdaderamente espantoso, y 

ocasionando en él la muerte^del jefa 

de tren, Miguel Qiuer Diaz, que que­

dó horriblemente destrozado entre 

las astillas de la máquina en que via­

jaba. 

El infortunado Oiner Díaz, era na­

tural de Lorca. Contaba 32 años de 

edad y residía actualmente en Águi­

las. Deja dos hijos. 

El maquinista y el fogonero re­
sultaron ilesos. 

Tanto las unidades desprendidas 

como todo el tren mineral y las dos 

máquinas que conducían a éste, que­

daron totalmente destruidos. 

El esparto y la madera que condu­
cían los vagones del mercancías, ar­
dieron. 

t>¿ Agtrilas y B.rza salieron frenes 
de socorro. 

Las pérdidas, no fijadas aún exac­

tamente, son, desde luego, verdade- jj 

ramente cuantiosas. 

El personal del F. n: 2, era el mis­

mo que conducía el tren mineral que • 

ocasionó la luctuosa catástrofe ferro­

viaria de Pulpí. 

ANTONIO PEREZ. - OCULISTA 

Sagasta 3, Águilas. 
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1^ ® P> E <g B ^ [ L . D ^ ^ IB) ^ a Calle de Zorrilla número 5 principal 

El retraso en la recepción de aparatos y las dificultades en la instaiación eléctrica, vienen de-
mor.indo la apertura oficial de esíe establecimiento que también recibido ha sido por el bello sexo. A 
instancias de éste, se vienen prestando los siguientes servicios: 

Ondulación Marcel l5o Corte de cabello o ' 5 o 
Dentro de breves días, el servicio será el siguiente. 

Ondulación M a r c e l , . , . 1'50 
5d,em al agua 2*03 

Corte de cabel lo 0 '50 
Corte cabel lo últimas c reac iones . 0 7 5 

Lavado de c a b e r a 1^00 
Depilación de ce jas . . . 1 '00 
Manicura ' . . í ' '50 
Tin tes a b a s e de H e n n e . . . . . . . . ÍO'OO 

Tambié»establecemos abonos econó.nicos : : Especialidad en el .r.-eglo de cabezas a las niñas 


